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del Consejo Interamericano 

Económico y Social 

En Bogotá, Colombia, se efectuó, del 30 
de enero al 9 de febrero del año en 
curso, la VIII Reunión Anual del Conse­
jo Interamericano Económico y Social 
(CIES), foro dependiente de la Organiza­
ción de Estados Americanos, el cual se 
convirtió en una tribuna de los países 
latinoamericanos para conseguir mejores 

Las informaciones que 5e reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino eri los casos en que así se ma­
nifieste. 

condiciones de negoc1ac¡on frente a la 
poi ítica exterior de los Estados U nidos. 

Como base para los debates de la 
reunión, figuró el mensaje dirigido por 
Carlos Sanz de Santa María, presidente 
del Comité Interamericano de la Alianza 
para el Progreso, hecho en octubre de 
1972, cuando presentó su renuncia a ese 
cargo.1 

En su VIII Conferencia, el CIES 
adoptó una posición clara y definida 
sobre los mismos cinco puntos que Sanz 
de Santa María había planteado en su 
renuncia de octubre:2 relaciones mone­
tarias internacionales y sus repercusiones 

1 Véase "El ·ocaso del CIAP", en Comer­
cio Exterior, noviembre de 1972, pp. 1032-3. 

2 La resolución aprobada en la VIII Reu­
nión del CIES, llamada "Declaración de Bogo­
tá", aparece (ntegra en este mismo número de 
Comercio Exterior. 

en Latinoamérica, necesidad y perspec­
tivas de financiamiento para el desarro­
llo, perspectivas del comercio exterior 
latinoamericano, problemas de transfe­
rencia de tecnología a Latinoamérica y 
aumento del empleo. 

Durante los primeros días los repre­
sentantes de los países de América Lati­
na y de los organismos internacionales 
asistentes a la reunión, intervinieron para 
plantear sus posiciones ante la relación 
que ha habido entre Estados Unidos y 
América Latina, y ante los problemas 
externos fundamentales que aquejan a la 
zona. Entre estas intervenciones se desta­
can las siguientes: 

El Secretario General de la Organiza­
ción de Estados Americanos, Galo Plaza, 
denunció ante los 23 países asistentes a 
la reunión, que el sistema de coopera­
ción hemisférica se ha quebrantado por 
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medidas lesivas para América Latina 
adoptadas por Estados Unidos, citando 
como argumento los siguientes puntos 
neurálgicos que han afectado las relacio­
nes entre ellos: inclusión de cláusulas 
restrictivas a los préstamos y la ayuda de 
los Estados Unidos a Latinoamérica; de­
mora de Estados Unidos de efectuar 
nuevas aportaciones al Banco 1 nterame­
ricano de Desarrollo; vacilaciones de Es­
tados Unidos para renovar el convenio 
mundial del café; posición negativa en 
cuanto a la participación en el Convenio 
Mundial del Cacao; dilación del Gobier­
no norteamericano en apoyar el sistema 
general de preferencias comerciales para 
los productos de exportación latinoame­
ricanos. 

En otra parte de su intervención Galo 
Plaza afirmó que "no obstante la apre­
ciable tasa de crecimiento que hemos 
tenido, siguen en pie, y en muchos casos 
se han agravado, los problemas relaciona­
dos con el desempleo, la distribución del 
ingreso y la pobreza de las clases margi­
nadas del proceso de desarrollo". . 

El ya citado presidente del CIAP, 
Carlos Sanz de Santa María, en su infor­
me final dio a conocer que las inversio­
nes norteamericanas en lberoamérica as­
ciendtm a 15 000 millones de dólares, 
cifra que consideró cuantiosa, pero sus­
ceptible de ser aumentada teniendo en 
cuenta el tremendo potencial de la eco­
nomía norteamericana. Recomendó que 
las nuevas inversiones se hagan en aque­
llas zonas en donde pueda desarrollarse' 
un agresivo comercio exterior. Asimis­
mo, formuló diez principios básicos que 
deben prevalecer en la conciencia de los 
países latinoamericanos, mismos que se 
reproducen a continuación: 

7) Al llegar a una reforma monetaria 
deberá buscarse que los derechos espe­
ciales de giro u otra unidad monetaria se 
utilicen, además de cumplir sus funcio­
nes normales, en impulsar el desarrollo. 

2) América Latina deberá insistir en 
la adopción de preferencias generalizadas 
por parte de Estados Un idos. 

3) Todos los países del continente 
!Stán hoy empeñados en mejorar la cali­
iad de vida y en ampliar los beneficios 
je la justicia social, de manera que el 
:recimiento económico sea un medio 
>ara elevar el nivel de la existencia hu­
nana y facilite la redistribución de los 
ngresos nacionales y regionales. 

4) Existe una coincidencia, desde lue­
go en diferente grado, entre Estados 
Unidos y América Latina, en la aprecia­
ción y consecuencias del problema de la 
contaminación del ambiente. 

5) Igual que en otros campos, los 
intereses de América Latina y Estados 
Unidos convergen en la importancia de 
la colaboración tecnológica. Esta puede 
aumentar la capacidad de competencia en 
los mercados mundiales del continente. 

6) Deberían iniciarse consultas conti­
nentales para analizar la colaboración 
que Estados Unidos y Canadá pueden 
prestar a la integración económica lati­
noamericana. 

7) Las exportaciones de alimentos de 
Estados Unidos y Canadá hacia otros 
continentes muestran la urgencia de una 
mayor producción en América Latina. 

8) Los estudios del CIAP por países 
han sido útiles para éstos, para las agen­
cias financieras internacionales, para la 
coordinación de la ayuda técnica y para 
otros países que colaboran en el C IAP, 
por lo cual deben continuar. 

9) Sobre la colaboraciól'l financiera 
entre Estados Unidos y América Latina; 
ese país tiene interés especial (que debe­
rá incrementarse en el período ·próximo) 
en la prosperidad continental. 

7 O) A través de más de ocho años de 
vida del CIAP, los eminentes americanos 
que han formado parte del Comité, han 
dado ideas concretas muy útiles, que en 
parte fueron recogidas por el consenso 
de Viña del Mar, pero que aún podrían 
ser motivo de estudio, de consultas y 
negociaciones. 

El informe 1ns1ste, además, en la ne­
cesidad de que Estados Un idos adopte el 
sistema de preferencias arancelarias gene­
ralizadas para los productos de exporta­
ción de América Latina y señala la in­
conformidad latinoamericana por la dis­
minución del financiamiento externo en 
1971 con relación a 1968, a pesar de la 
depreciación del dólar y el aumento de 
la inflación. 

Según los estudios hechos en el men­
cionado informe del Cl ES los recursos 
externos necesarios para el bienio 
1972-74 ser(an de 5 200 millones de 
dólares. Para suministrar tal financiación 
a América Latina, se recomienda fortale-
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cer al Bl D y un aumento sustancial de 
los derechos especiales de giro. 

Por su parte el presidente del Banco 
Interamericano de Desarrollo, Antonio 
Ortiz Mena, recalcó que "los organismos 
regionales de cooperación, deben adap­
tarse a las nuevas condiciones, a fin de 
poder seguir prestando una colaboración 
eficiente y oportuna. Frente a un mun­
do más pluralista, el BID busca el forta­
lecimiento de su carácter multilateral" y 
citó al respecto el ingreso de Canadá el 
año pasado y las deliberaciones que se 
están llevando a cabo con Japón. Res­
pecto al CIAP, Ortis Mena opinó que 
debe mantenerse y fortalecerse "como 
un foro que facilite la comunicación de 
América Latina· con el resto del mun­
do11. 

El representante de México ante la 
VIII reunión del CIES, Lic. Mario Ra­
món Beteta, pronunció un discurso del 
cual se tomaron los siguientes párrafos: 

"Para progresar sólo confiamos en 
nuestro trabajo, pero el pueblo de mi 
país sabe que sus carencias producen 
riquezas par.a otros." 

"Entablamos el diálogo con las nacio­
nes industrializadas, por tanto, para bus­
car un marco internacional que propicie 
nuestro desarrollo' en vez de retardarlo." 

"No creemos en la ayuda financiera 
basada en consideraciones altruistas, pen­
samos que la mejor inversión que los 
países ricos pueden hacer de sus exce­
dentes de capital, es aplicarlos a la pro­
moción del desarrollo de nuestros países, 
con créditos a largo plazo y bajas tasas 
de interés. Esos excedentes son ·hoy ape­
nas utilizados para este fin, y los países 
que los tienen podrían beneficiarse am­
pliando ese financiamiento, incluso sus­
trayéndolo de los programas armamentis­
tas que sólo incrementan, para ellos y 
toda la humanidad, el peligro de la 
destrucción total. Consideramos un con­
trasentido que el financiamiento interna­
cional para el desarrollo puede condicio­
narse a consideraciones poi íticas, coar­
tando de ese modo los intentos de pro­
greso que pretencte promover." . 

El representante de Chile, Hugo Cubi­
llas, p,idió al CIES desechar cualquier 
nuevo plan de cooperación entre Estados 
Unidos y América Latina, y acusó al 
Gobierno de Washington de estrangular 
económicamente al Gobierno de la Uni-
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Declaración de Bogotá 
1) Revisar el sistema interamericano de cooperación en 
los campos económico y social, con miras a actualizarlo y 
perfeccionarlo dentro de la realidad poi ítica del hemisferio . 

2) Confirmar que el proceso de desarrollo es responsa­
bilidad fundamental de cada país dentro del sistema 
económico y social que haya escogido como el más 
conveniente, y reiterar que el desarrollo ha llegado a ser 
también una responsabilidad de todos los países, lo cual 
indica que cada uno debe cooperar con los demás en la 
medida de sus posibilidades, respetando el principio de no 
intervención y autodeterminación de los pueblos. 

3) Promover y fortalecer aún más dicha cooperación 
entre todos los estados miembros, en armonía con las 
normas contenidas en la carta de la OEA y dentro del 
pleno reconocimiento de que cada Estado determine, de 
acuerdo con su propia concepción ideológica, interés y 
sistema de gobierno, el camino hacia el desarrollo, sin 
paternalismos ni restricciones a la soberanía de cada uno 
de ellos. 

4) Afirmar que la cooperación interamericana para el 
desarrollo debe ser integral y por lo tanto debe abarcar, 
entre otros, los inherentes al comercio hemisf.érico, las 
inversiones, el financiamiento y la tecnología como instru­
mentos para el desarrollo, y el mejoramiento de las 
relaciones económicas entre todos los países miembros del 
sistema, sin condiciones de carácter poi ítico y con respeto 
por el sistema poi ítico de cada uno de ellos. 

5) Reconocer que hay diferencias entre los países y 
distintas aspiraciones económicas, sociales y poi íticas, que 
existen ciertos intereses comunes que deben fomentarse 
entre los países miembros. A través de un permanente 
diálogo capaz de establecer los 1 ímites y posibilidades de 
una nueva, más justa y más práctica cooperación hemisfé­
rica para el desarrollo. 

6) Convenir en la utilidad de obtener una mayor 
cooperación de otros países desarrollados, por medio de 
formas adecuadas de asociación , en los programas del 
sistema interamericano de cooperación para el desarrollo. 

7) Insistir en el empeño de conducir cada vez más la 
cooperación financiera externa por sistemas multilaterales 
dentro del marco de las estrategias básicas de cada país. 
Para ese efecto, creen necesario fortalecer los mecanismos 

Nota: Del 30 de enero al 9 de febrero de 1972 se llevó a cabo en 
Bogotá, Colombia, la VIII Reunión anual del Consejo Interamerica­
no Económico y Social, al término de la cual fue aprobada la llama­
da "Declaración de Bogotá" que aqu( se reproduce. Para una infor­
mación sobre los debates de la mencionada Reunión, véase "VIII 
Reunión Anual del Consejo Interamericano Económico y Social", 
en la "Sección Latinoamericana" en este mismo número de Comer­
cio Exterior, pp, 

multilaterales de promoción y coordinación de la coopera­
ción internacional para el desarrollo y el principio de la 
multilateralidad en la aspiración de recursos sin condiciones 
ajenas a los créditos solicitados. 

8) Reconocer que, en vista del cambio que se está 
operando en las relaciones entre los países desarrollados y 
los países en desarrollo, es necesario revisar las concesio­
nes y los acuerdos no equitativos entre países de la región 
y empresas extranjeras privadas, de manera tal que refle­
jen este cambio en las relaciones y que a largo plazo sean 
de beneficio para las partes interesadas. 

9) Apoyar los esfuerzos que en los diversos foros 
internacionales se están haciendo para estructurar un 
conjunto de normas jurídicas que regulen los derechos y 
deberes económicos de los estados 

7 O) Reiterar que las medidas coercitivas de cualquier 
naturaleza son incompatibles con lo establecido en los 
capítulos IV y VIl de la Carta de la OEA. 

7 7) Afirmar que son nocivas las actividades de las 
empresas trasnacionales, cuando se entrometan, de cual­
quier manera, en los asuntos internos de los países o 
afecten las relaciones entre los estados, la economía 
mundial o provoquen distorsiones en las corrientes comer­
ciales. 

7 2) Reconocer la prioridad sobre otras formas de 
cooperación, que para el desarrollo económico autónomo 
tiene la creación de condiciones más justas de comercio y 
de una mayor participación de los países en desarrollo en 
el comercio mundial. 

7 3) Apoyar la aspiración de los pueblos de América 
por una mayor justicia social internacional, que reparta de 
manera más equitativa el ingreso y la riqueza mundiales. 

74) Señalar que el trabajo de coordinación del CECLA 
tiende a fortalecer y perfeccionar el sistema interameri­
cano, en lo que respecta a los asuntos de su competencia, 
de la misma manera como lo hace en relación con la 
UNCTAD y los otros organismos mundiales. 

7 5) Reiterar que la cooperación a los países de la 
región sería más eficaz si tiene un carácter continuo y 
regular en su magnitud y calidad, no está vinculada y se 
dirige a obtener las metas de desarrollo nacionales. 

76) Recordar que las responsabilidades que todos los 
estados miembros tienen para lograr el éxito del sistema 
debe reflejarse, entre otros, en el aumento de la coopera­
ción prestada por las naciones más desarrolladas de la 
región a las de menor desarrollo relativo del sistema. 

7 7) Señalar que el proceso de revisión del sistema 
interamericano de cooperación, que habrá de llevarse a 
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cabo en los próximos meses, se haga de conformidad con 
los principios y conceptos que deben seguir las relaciones 
de , cooperaci.ón interamericana para el desarrollo, que 
estan contenidas en la Carta de la Organización de los 
Estados Americanos, especialmente en los capítulos IV, 
Vil y VIII, y sugerir que se preste atención especial a los 
siguientes aspectos sustantivos.: 

l. EMPLEO Y DESARROLLO SOCIAL 

Intensificar los esfuerzos para solucionar los problemas de 
desempleo y del desarrollo rural y urbano con miras a 
alcanzar más altos niveles de bienestar social. 

11. COMERCIO 

A. Obtener un aumento real en la participación de Amé­
rica Latina en el comercio mundial, como parte del 
conjunto de los países en desarrollo mediante la abolición 
o reducción, según el caso, por parte de Jos países 
desarrollados de las barreras de cualquier tipo que dificul­
tan las exportaciones de los países en desarrollo. 

B. Mantener los acuerdos existentes sobre productos 
básicos de manera de conseguir la estabilización de los 
precios, según términos más justos y extender, además, 
este tipo de acuerdos a otros productos de interés para la 
región. 

C. Examinar con profundidad métodos de relacionar 
los precios de aquéllos con los de los productos manufac­
turados y semimanufacturados en el mercado mundial. 

D. Adoptar posiciones que permitan la efectiva partici­
pación de todos los países de América Latina que así Jo 
deseen, sean o no miembros del GATI, en las diversas 
etapas de las negociaciones multilaterales previstas en el 
seno de dicho organismo. 

E. Buscar fórmulas para determinar con las preferen­
cias otorgadas por países desarrollados, a algunos países 
en desarrollo, que incluyan compensaciones adecuadas a 
estos últimos. 

F. Procurar ampliar el acceso de los productos de 
América Latina a los mercados de Estados Unidos y 
desarrollados. Para este efecto, juzga necesario fortalecer y 
perfeccionar los mecanismos de promoción, consulta y 
negociación pertinentes. 

G. Procurar que los países desarrollados que aún no lo 
han hecho, adopten con la brevedad posible el sistema 
general de preferencias. 

H. Lograr el apoyo de los países desarrollados en las 
medidas que adopte América Latina en su proceso de 
integración regional y subregional , como factor clave de 
desarrollo y con el objeto de ampliar sus mercados dentro 
de marcos regionales y subregionales. 

111. MONETARIOS 

Mantener consultas permanentes entre los países miem­
bros de la OEA durante las negociaciones que se adelan­
ten para el establecimiento de un nuevo sistema moneta­
rio internacional y asegurar así una adecuada participación 
de América Latina en las discusiones y en los resultados 
de esas negociaciones. 

IV. FINANCIAMIENTO EXTERNO 

A. Fortalecer con las medidas necesarias los mecanismos 
para aumentar el volumen de financiamiento externo para 
el desarrollo de la América Latina de acuerdo con las 
necesidades y la estrategia por cada país de la región y 
tomando preferentemente en cuenta las especiales necesi­
dades financieras de Jos países de menor desarrollo econó­
mico relativo. Al realizar estos esfuerzos se evitarán condi­
cionamientos basados en razones poi íticas. 

B. Aumentar la efectividad y la flexibilidad del finan­
ciamiento interamericano e internacional mejorando sus 
condiciones especialmente en lo relativo a contrapartidas 
nacionales y modificando, si ello fuere necesario, los 
criterios e instrumentos utilizados hasta ahora para su 
canalización. 

C. Establecer créditos no solamente para proyectos 
específicos sino también créditos para programas y secto­
res económicos y canalizar una parte creciente del finan­
ciamiento, en especial Jos créditos blandos, en favor de los 
países de menor desarrollo económico relativo. 

D. Reiterar asimismo que las empresas transnacionales 
deben ajustarse a la poi ítica económica de los países en 
que ejerzan sus actividades y, estar sujetas a su legisla­
e i ó n. Las contoversias que puedan suscitarse en las 
empresas transnacionales serán resueltas por los tribunales 
del país donde aquéllas ejercen sus actividades de confor­
midad con las leyes de éste, sin que en ningún caso 
puedan dar lugar a reclamaciones extranjeras. 

E. Lograr que los países desarrollados faciliten el acce­
so, de Jos países latinoamericanos y de las instituciones 
financieras regionales y subregionales, a los mercados 
internacionales de capital. 

F. Estudiar, como medio de transferir recursos a los 
países en desarrollo, la forma de aliviar dos elementos de 
la actual carga financiera, a saber, el interés sobre las 
deudas antiguas y las ganancias excesivas provenientes de 
la inversión privada del pasado. 

V. CIENCIA Y TECNOLOGIA 

Recomendar que, en la formulación de una nueva concep­
ción del sistema de cooperación interamericana, se tome 
debida cuenta de las recomendaciones acordadas en el 
CACTAL. 
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dad Popular del presidente Salvador 
Allende. Y agregó que no hay intereses 
convergentes entre la gran potencia nor­
teamericana y los países pobres del con­
tinente y solicitó, en cambio, mirar ha­
cia los países socialistas de Europa, 
China y Japón, cuyos mercados son ya 
buscados por Estados Unidos. 

Chile recibía anualmente 200 millo­
nes de dólares en préstamos del Banco 
Mundial y del Banco Interamericano de 
Desarrollo, pero, según informó el Dele­
gado, "hoy todo ha terminado por el 
'delito' de haber nacionalizado el cobre".' 

La Alianza para el Progreso, agregó el 
representante chileno, es una muestra de 
nuestra inocencia. En el · deeenio de 
1961 a 1971 se trazó la meta de transfe­
rir 20 000 millones de dólares de Esra­
dos Unidos hacia Latinoamérica y sólo 
llegaron a 16 000 millones. Además, hu­
bo que pagar 6 900 millones en amortiza­
ciones de préstamos . Indicó que el mon­
to remitido a Estados U nidos se eleva a 
17 000 millones de dólares si se añaden 
las transferencias de utilidades, intereses 
y regalías. En conclusión, dijo, Estados 
Unidos se llevó más dinero del que 
aportó en esa <;lécada. 

Afirmó que la poi ítica norteameri­
cana es anacrónica y señaló que incluso 
algunos congresistas republicanos están 
presionando al gobierno del presidente 
Nixon para que establezca relaciones con 
Cuba. 

Dijo que el Gobierno norteameric4no 
debe poner freno a los abusos de las 
empresas transnaéionales en América La­
tina, lo cual sería una nueva poi ítica de 
cooperación. La intervención chilena 
estuvo enfocada casi exclusivamente a 
demostrar la agresión de Estados U nidos 
a Chile y la inexistencia . de, intereses 
comunes entre América Latina y Estados 
Unidos. 

El delegado peruano, Luis Marchand 
Stens, fustigó enérgicamente las medidas 
coercitivas de carácter económico previs­
tas en la legislación de Estados Unidos, a 
las cuales consideró incompatibles con 
una verdadera poi ítica de cooperación 
hemisférica y contrarias a la Carta de la 
Organización de Estados Americanos. 
Asimismo, atacó la creciente influeQcia y 
las acciones incol')tr.ol~das de las · empre­
sas transnacionales, que, muchas veces, 
no sólo afectan sustanciales intereses de 
los países latinoamericanos, sino que son 

un permanente foco de fricciones inter­
nacionales. Es indispensable restab Jecer 
un procedimiento internacional destina­
do a controlar el poder creciente de 
tales compañías. 

El representante del Perú dijo tam­
bién que es necesario que los países de 
América normalicen sus relaciones con 
Cuba. 

Refiriéndose a las reformas propues­
tas al sistema interamericano, Marchand 
dijo que Perú sólo aceptará un nuevo 
sistema que garantice la independencia 
económica de los países latinoamerica­
nos. "Creemos -agregó- que la coopera­
ción hemisférica debe instituirse sobre 
bases reales y de mutuo interés. Por 
consiguiente, su sustento poiítico debe 
ser el respeto mutuo, el trato igualitario, 
el reconocimiento de la pluralidad ideo­
lógica de los· países de la región y la no 
existencia de condicionantes ni de medi­
das de presión. política incompatibles 
con un justo orden jurídico internacio­
nal." 

E 1 delegado de Brasi 1, J ao Paulo Dos 
Reís Velloso sustentó un plan básico de 
tres puntos para fortalecer el sistema de 
cooperación económica del hemisferio, 
que son : 

7 Un enfoque realista de las relacio­
nes entre Estados Unidos y América 
Latina, estableciendo una lista de priori­
dades en aquellos campos en donde pue­
da realizarse una fructífera coopera<iión. 

2 Mayor cooperación económica en­
tre los países de América Latina, espe­
cialmente mediante el estímulo al co­
mercio intrazonal y con vigoroso desa­
rrollo de los sistemas de integración eco­
nómica. 

3 Una política de consulta y negocia­
ciones con los grandes bloques econó­
micos, como el Mercado Común Euro­
peo y el Japón, que consulte las necesi­
dades del desarrollo de América Latina y 
le haga frente con éxito a los sistemas 
discriminatorios de comercio aplicados 
por el mercado Común Europeo en favor · 
de las antiguas colonias africanas y asiá­
ticas. 

En la segunda etapa de la VIII Reu­
nión del C 1 ES, los delegados se integra­
ron en varias comisiones de trabajo, a 
fin de adoptar las resoluciones y la 
Declaración de Bogotá. 

sección latinoamericana 

Entre las resoluciones adoptadas des­
tacan las siguientes: 

7) Asignar una partida de 1 O 000 dó­
lares para estudios sobre desarrollo de la 
industria pesquera, que serán ejecutados 
en el Instituto Peruano del Mar, por 
recomendación de la primera reunión ad 
hoc de expertos gubernamentales sobre 
pesquería, celebrada en septiembre de 
1972 en Lima. 

2) Aprobar la creación de un centro 
interamericano de capacitación turística 
con · sede en México, y un subcentro con 
sede en Buenos Aires, que iniciarán sus 
labores en el primer semestre del año 
actual. 

3} Fortalecer la Comisión Especial de 
Consult4 y Negociación (CECON), orga­
nismo encargado de negociar con Esta­
dos Unidos la reducción de barreras 
arancelarias para las exportaciones ibe­
roamericanas . 

4) Sugerir a la Asamblea General de 
la Organización de Estados Americanos 
que se realizará en abril, en Washington, 
lo siguiente: 

a] Adopción por los estados miem­
bros de políticas internas de promoción 
de exportaciones, para alcanzar un ritmo 
de comercio exterior suficiente que per­
mita lograr un crecimiento global más 
satisfactorio. 

b] Continuar las negociaciones co­
merciales entre Estados Unidos y Améri­
ca Latina a través de la CECON. 

e] Participación más activa de Améri­
ca Latina en las negociaciones multilate­
rales en el seno del GATI. 

d] Fortalecer las exportaciones me­
diante mecanismos de integración que 
funcionan a nivel regional. 

5) Pedir al Comité Interamericano dt; 
la Alianza para el Progreso estudiar la 
situación financiera del Centro Interame­
ricano de Promoción de Exportaciones 
(CIPE). 

6) Definición más adecuada de los 
esquemas poi íticos de los países en vías 
de desarrollo para lograr una actitud 
realmente eficaz. 

En conclusión, lo tratado por el CIES 
refleja el propósito de forjar una nueva 
estrategia en sus relaciones con el exte­
rior, para acelerar el proceso de de sarro-
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llo. Empero, las resoluciones adoptadas 
no son definitivas, ya que tienen el 
carácter de simples recomendaciones para 
la asamblea general de la OEA. 

La posición de Estados Unidos ante 
la VIII Reunión del CIES tuvo dos fases. 
La primera de ellas fue hecha pública el 
1 de febrero actual, casi simultáneamen­
te por el presidente Nixon desde Wash­
ington y por Charles Meyer desde Bogo­
tá. 

Nixon invitó a los países de América 
Latina a tornar el sistema interamericano 
en un instrumento que responda más a 
las aspiraciones y necesidades del conti­
nente y declaró que Estados Un idos 
continuará dedicado a la paz y progreso 
del hemisferio y que la cooperación in­
teramericana recibirá la atención priori-. 
taria de su administración durante los 
cuatro próximos años. 

La próxima Asamblea General de la 
OEA, pronosticó el Presidente de Esta­
dos Unidos, ofrecerá otra invaluable 
oportunidad para hacer que el sistema 
interamericano responda más a las aspira­
ciones y necesidades que compartimos en 
este continente. El Gobierno de Estados 
Unidos está listo para participar activa­
mente en esa empresa. 

Aun cuando la posición económica de 
Estados Unidos ha cambiado en los Últi­
mos años, dijo Nixon, nos proponemos 
cumplir la promesa de apoyar los esfuer­
zos por alcanzar el desarrollo social y 
económico en el hemisferio. No obstan­
te, el mensaje de Nixon deja ver que no 
se trata de una colaboración incondicio­
nal, al señalar que "las bases más promi­
sorias para la cooperación hemisférica 
son, naturalmente, aquellas áreas en las 
cuales nuestros intereses nacionales coin­
ciden". 

Charles Meyer, por su parte, declaró 
en el seno de la X 111 Reunión, entre 
otras cosas, lo siguiente: "Nuestro pro­
pósito en esta conferencia es determinar 
si las adaptaciones sugeridas han de ocu­
rrir ad hoc o si podemos anticipar el 
proceso de cambio y capitalizar las fuer­
zas en movimiento en provecho nuestro. 
Estamos de acuerdo en que el sistema 
interamericano podría sacar provecho de 
algunas reformas y creemos también que 
tales reformas deberían ser el resultado 
de cuidadosa reflexión, de claras refle­
xiones y de un punto de vista a largo 
plazo. Las reformas deberán reflejar la 

determinación de sus miembros de com­
partir responsabilidades por el enfoque y 
los resultados del sistema. 

Meyer se declaró de acuerdo ·con que 
deben establecerse condiciones razona­
bles con el tratamiento del capital priva­
do externo y con quienes piden un 
examen 'urgente de la reforma del siste­
ma interamericano. "Estamos dispuestos 
-dijo- a escuchar y exponer nuestros 
.puntos de vista." 

Sin embargo, la segunda fase de la 
posición de Estados Unidos en el CIES, 
contrasta con la primera, pues la disposi­
ción de escuchar y aceptar los cambios 
en el sistema interamericano se convirtió 
en una negativa a aceptar las resolucio­
nes del C 1 ES, su informe y la Declara­
ción de Bogotá. 

El abstenerse, en representación de 
Estados Unidos, de votar por las decisio­
nes latinoamericanas, Charles Meyer de­
claró que lo hizo porque tenía "la ab­
soluta convicción de que aquello por 
lo que se está luchando, debe estar 
guiado por un nuevo enfoque basado en 
lo factible y no constantemente concen­
trado en aspiraciones". Por válidas que 
puedan ser para el bloque latinoameri­
cano, "estas aspiraciones no son realis­
tas en estos días y en esta época". 

"Nuestra abstención -agregó- es un 
noto consciente por el que 'asumo' res­
ponsabilidad, es un noto constructivo, 
una calculada ruptura con la esterilidad 
del pasado y una calculada vista hacia el 
futuro." 

Finalmente, se declaró desilusionado 
de que en esta conferencia "nuestras 
esperanzas de iniciar la reforma del siste­
ma interamericano resultaran frustra­
das". 

XV Reunión de la Comisión 
Especial de Coordinación 

Latinoamericana (CECLA) 

Con la asistencia de delegados de 22 
países de América Latina, el licenciado 
Hugo B. Margáin, secretario de Hacienda 
y Crédito Público de México, declaró 
inaugurados los trabajos de la XV Reu­
nión de la CECLA, el 22 de enero del 
año en curso, en el Salón de Conferen­
cias de la Secretaría de Relaciones Exte­
riores, de México. 
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Los principales puntos tratados en la 
reunión fueron: 7} La posición de Amé­
rica Latina respecto a la fase preparato­
ria de las negociaciones comerciales mul­
tilaterales a iniciarse en las postrimerías 
del año actual en el seno del GATT; 2) 
Las acciones que en los foros interameri­
canos llevará al cabo América Latina, 
tales como la Comisión Especial de Con­
sulta y Negociación (CECON) del Conse­
jo 1 nteramericano Económico y Social 
(CIES), y 3} Determinar la postura de 
América Latina frente a la Comunidad 
Económica Europea, a la luz de los 
compromisos emanados de una serie de 
reuniones de jefes de Estado de nueve 
países componentes de aquélla, los que 
tienden a fortalecer su integración, así 
como a la definición de sus poi íticas 
respecto a otras zonas preferenciales. 

La delegación mexicana ante la reu­
nión de la CECLA estuvo integrada por 
el licenciado Mario Ramón Beteta (Presi­
dente); embajador Mario Espinosa de los 
Reyes (Vicepresidente), y otros funcio­
narios de distintas dependencias del Go­
bierno mexicano. 

Discurso del Presidente saliente 
de la CECLA 

Desde un principio, el presidente salien­
te, señaló que no se han registrado avan­
ces significativos sobre el camino de la 
reforma monetaria internacional, ni tam­
poco hay indicios de que las negociacio­
nes comerciales multilaterales que ha­
brán de celebrarse este año vayan a 
producir los resultados que de ellas se 
esperan. Indicó que Estados Unidos aún 
permanece sordo a las proposiciones for­
muladas por la XIV Reunión de la CE­
CLA; que en esa virtud pidió que en la 
XV haya " ... una redoblación de los 
esfuerzos encaminados a pugnar por una 
poi ítica común latinoamericana que libe­
re el comercio intrazonal y provea de 
elementos políticos, económicos y socia­
les a cada uno de los países del Tercer 
Mundo para alcanzar un verdadero desa­
rrollo". Subrayó el imperativo del preva­
lecimiento de la solidaridad latinoameri­
cana en la búsqueda de soluciones a los 
espinosos problemas económicos y co­
merciales que nuestros países ven surgir 
en sus tratos con el sector altamente 
desarrollado; que la actuación coherente 
y unificada de América Latina en los 
foros mundiales ha permitido lograr un 
no despreciable impacto; " ... que es fun­
damental para la preservación de nues­
tros intereses en las tareas de reajuste 
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económico y comercial del mundo", y 
que del esfuerzo que se despliegue en la 
fase preparatoria de las negociaciones 
venideras en el seno del GA 1T depen­
derá del signo, positivo o negativo, de lo 
que los países en desarrollo cosechen en 
el estira y afloja del proceso de las 
negociaciones propiamente dichas. 

En su intervención el canciller mexi­
cano, Emilio O. Rabasa, expresó su de­
seo de que la actitud unificada latinoa­
mericana signifique mayor fuerza para la 
conciliación de posiciones y el estableci­
miento de poi íticas de acción mancomu­
nada en el ámbito de las relaciones 
económicas del área, en un mundo en 
que se observa la hegemonía progresiva­
mente acentuada de· agrupamientos de 
países. 

Por su parte, el licenciado Mario Ra­
món Beteta, subsecretario de Hacienda y 
Crédito Público, después de ser nombra­
do presidente de la XV Reunión de la 
CECLA, entre otros conceptos, manifes­
tó "que la única forma de convivencia 
armoniosa entre todos los pueblos reside 
en la aceptación, por parte de los países 
ricos, de normas de intercambio que 
permitan a los países en desarrollo obte­
ner beneficios reales de las relaciones 
que con ellos sostienen"; que las áreas 
comerciales de mayor significación en el 
mundo están acordes con entrar en una 
fase de negociaciones para echar los ci­
mientos de una liberalización comercial, 
y que América Latina debe estar alerta 
para obtener los beneficios que tales 
medidas produzcan en lo que atañe a 
previsión de un intercambio en expan­
sión, pero justo y equitativo, para los 
países nuestros. A su juicio, el desarrollo 
con autonomía política implica que se 
compita en los mercados internacionales 
"vendiendo a un número cada vez ma­
yor de países una gama cada vez más 
diversificada de productos", y que ésa 
sea la base fundamental para la financia­
ción de las adquisiciones de bienes de 
capital que se destinarán al fortaleci­
mi.ento sistemático de su aparato pro­
ductivo. 

En la esfera monetaria, el licenciado 
Beteta puso de relieve que constituye 
un paso en la dirección positiva el hecho 
de que se haya incluido tres países de 
América Latina en el llamado "Comité 
de los 20" del Fondo Monetario Interna­
cional, ya que ello permitirá hallar fór­
mulas más democráticas de decisión en 
el ámbito económico a escala mundial. 

Clausura de la XV Reunión 
de la CECLA 

Al clausurarse los trabajos de la Reu­
nión, el presidente de la misma ·sostuvo 
que los países latinoamericanos "recla­
man más acciones prácticas y menos 
expresiones, intenciones o promesas que 
no se cumplen por parte de los países 
industrializados o que solamente se tra­
ducen en una cooperación débil y par­
cial". 

En una evaluación sintética de las 
'labores de la Reunión que tocaba a su 
fin, el funcionario destacó, entre otros, 
los aspectos siguientes: 

Se planteó la importancia de estable­
cer nexos con la Comunidad Económica 
Europea, con la mira de pugnar por que 
se consolide el esquema preferencial que 
ya ha concedido a la importación de 
productos manufacturados y semimanu­
facturados originarios de los países en 
desarrollo, y, al propio tiempo, se llegue 
a una diáfana definición de una política 
de cooperación económica unitaria favo­
rable a los países de América Latina. 
Para esta tarea indicó que la propia 
CECLA sería la vía más idónea por 
tratarse de un foro permanente que ne­
gocia al más alto nivel. 

En otros órdenes del campo que cu­
brió el debate, observó que entre los 22 
representantes de otros tantos países la­
tinoamericanos, se puso de relieve la 
firme convicción de solidificar en un 
grado mayor la posición de América 
Latina frente a los demás países del 
mundo, por lo que deben estimarse posi­
tivos los resultados logrados en conexión 
con el requerimiento imperioso de afinar 
(para hacerlo más eficiente) el sistema 
interamericano de cooperación econó­
mica y social. En este contexto, la Reu­
nión reconoció que era necesario el man­
tenimiento de un diálogo continuo entre 
los miembros de aquél para arribar a 
decisiones acerca de medidas que les 
incumban; se consideró aconsejable la 
incorporación, en esos intercambios de 
ideas, de elementos que impactan sobre 
1 a estructura del sistema económico 
mundial. 

El licenciado Beteta manifestó que se 
adoptaron significativos acuerdos que 
permitirán asegurar la activa participa­
ción de América Latina en la fase actual 
preparatoria de las negociaciones comer­
ciales multilaterales, tanto con los blo­
ques como con Estados Unidos. 

sección latin oa m e rica na 

A manera de conclusión general, el 
funcionario mexicano, presidente de la 
CECLA, subrayó: "Hemos pasado de la 
época de la consideración particular y 
parcial de los asuntos a la de la madurez 
y al enfrentamiento conjunto de nues­
tros problemas desde un punto de vista 
global y objetivo", y que si América 
Latina continúa por esa vía se acercará 
"al lugar que exigen sus legítimas aspira­
ciones históricas, dentro de las decisio­
nes que conforman el futuro del 
mundo". 

Comercio exterior de América 
Latina con Estados Unidos 

Los resultados del comercio entre 19 
países latinoamericanos con Estados Uni­
dos, durante 1972, revisten una peculiar 
importancia ante las relaciones entre am­
bas regiones previsibles para la próxima 
asamblea de la Organización de Estados 
Americanos (OEA), programada para 
abril y ante la reunión de presidentes de 
América !-atina, aprobada en el seno de 
la VIII Reunión del Comité Interameri­
cano Económico y Social celebrada re­
cientemente en Colombia.l 

Estados Unidos importó de América 
Latina bienes y servicios por un valor de 
5 772 millones de dólares, y exportó a 
esos países 6 471 millones, obteniendo 
como resultado un saldo positivo de 700 
millones de dólares. 

Las exportaciones de Estados Unidos 
a América Latina, representaron el 
13.2% de las exportaciones totales de 
ese país que, en 1972, llegaron a 49 120 
millones de dólares. En cambio las im­
portaciones que hace Estados Unidos 
desde la zona representaron sólo el 
10.3% de sus importaciones totales, que 
en ese mismo año llegaron a 55 560 
millones de dólares. Durante 1972 Esta­
dos Unidos registró el déficit comercial 
más alto de su historia, al llegar a 6 440 
millones de dólares lo cual lo t-C 1;z0 
entre otras razones, a una nueva devalua­
ción de su moneda, ahora del 10%, 
dada a conocer el 12 de febrero pasa­
do.2 

El saldo favorable que este país obtu­
vo en sus relaciones comerciales con 

1 Véase "Declaración de Bogotá" de la 
VIII Reunión, y una reseña de la misma, en 
este número de Comercio Exterior, 

2 Véase el editorial y la nota relativa a la 
devaluación del dólar, en este mismo núm·ero 
de Comercio Exterior, 
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Latinoamérica, representó cerca del 11% 
de su saldo comercial. 

Desde hace varios años, los países 
latinoamericanos se vienen quejando por 
el trato injusto que reciben de Estados 
Unidos, y han planteado el estableci­
miento de tarifas arancelarias preferentes 
para incrementar las ventas de sus pro­
ductos, así como mayores montos de 
crédito en mejores condiciones de plazo 
y tasa de interés y una supervisión de la 
actividad de las empresas transnaciona­
les, ya que los países del área constitu­
yen una de las zonas geográficas que 
mayor rendimiento económico neto 
aportan a Estados Unidos. Además, 
América Latina se encuentra ante la 
amenaza de que los problemas económi­
cos del mundo acentúen las contradic­
ciones entre las grandes potencias, lo 
cual puede impedir a Estados Unidos 
adoptar medidas en beneficio de los 
países latinoamericanos. Por el contrario, 
dados los mecanismos y el grado de 
control de la economía de los países del 
área, es de esperar que Estados Unidos 
en lugar de otorgar trate de obtener 
mayores beneficios de sus relaciones con 
América Latina. 

Analizando la balanza comercial de 
Estados Unidos con cada uno de los 
países de América Latina, se observa que 
12 de ellos son deficitarios. En cambio 
los países superavitarios son únicamente 
siete. 

México, Brasil, Venezuela y Argentina 
representaron el 70% de las exportacio­
nes y de las importaciones en el comer­
cio exterior de la región con Estados 
Unidos. 

México es el país más afectado en sus 
relaciones comerciales con el país del 
norte por lo que respecta al saldo de su 
balanza comercial, el cual representa el 
28.7% del saldo obtenido por todos los 
países deficitarios de. la zona y el 50.2% 
del saldo total del comercio de Estados 
Unidos con América Latina. Asimismo, 
es el país que más vende y compra a 
Estados Unidos. 

Entre 1971 y 1972, el saldo deficita­
rio de la balanza comercial de América 
Latina con Estados Unidos disminuyó de 
785 a 700 millones de dólares, lo que 
significa un decremento del 11%. En 
cambio el déficit de la balanza comercial 
de México con Estados Unidos única­
mente disminuyó el 2%, al pasar de 359 

-141 

Balanza comercial de Estados Unidos con América Latina, 7972 1 

(Millones de dóldres} 

País Exportaciones % Importaciones % Saldo 

Total 49 720 55 560 -6 400 

América Latina 6 471.2 100.0 5 772.1 100.0 699.1 
México 1 982.2 30.6 1 631.6 28.3 - 350.6 
Brasil 1 242.9 19.2 941.6 16.3 301.3 
Argentina 400.1 6.2 201.4 3.5 - 198.7 
Panamá 216.0 3.3 55.3 0.9 - 160.7 
Chile 187.0 2.9 82.9 1.4 - 104.1 
Colombia 317.3 4.9 284.1 4.9 33.2 
Uruguay 73.9 1.1 49.3 0.8 24.6 
El Salvador 37.3 0.6 8.3 0.1 29.0 
Bolivia 45.2 0.7 25.5 0.5 19.7 
Ecuador 133.6 2.1 125.9 2.2 7.7 
Paraguay 18.3 0.3 15.6 0.3 2.7 
Haití 52.6 0.8 51.0 0.9 1.6 

Sub total 4 697.4 72.6 3 472.5 60.2 -1 2!24.9 
Guatemala 101.9 1.6 107.7 1.9 5.8 
Nicaragua 74.5 1.1 82.0 1.4 7.5 
Costa Rica 110.0 1.7 129.8 2.3 19.8 
Honduras 79.1 1.2 116.0 2.0 36.9 
Perú 292.3 4.5 334.2 5.8 41.9 
R. Dominicana 183.3 2.8 232.4 4.0 49.1 
Venezuela 923.7 14.3 1 297.5 22.5 373.8 

Sub total 1 773.8 27.4 2 299.6 39.8 525.8 

Fuentes: Departamento de Comercio de Estados Unidos y The Financia/ Times, 25 de enero de 
1973. 

millones a 351 millones de dólares, en el 
mismo período. 

El volumen del comercio de México 
con Estados Unidos representa más de 
las dos terceras partes del total de sus 
importaciones y exportaciones. Y aun­
que la tendencia de las primeras es a 
incrementar la adquisicipn de bienes de 
capital y de las segundas a aumentar la 
venta de productos manufacturados, la 
dependencia de las exportaciones respec­
to de un número limitado de productos 
continúa siendo delicada para el país, 
por la inflexibilidad de su estructura. 

Lo anterior hace que México sea uno 
de los países de América Latina más 
vulnerables a las medidas defensivas que 
adopte Estados Unidos para disminuir el 
saldo negativo de su balanza comercial y 
para aliviar sus problemas monetarios. 

CUBA 

Resultados económicos en 1972 
y perspectivas para 1973 

La producción cubana registró en 1972 
un crecimiento del 10%, con lo que 

llegó a 27% el incremento de la produc­
ción durante el bienio 1971-1972. 

Las publicaciones cubanas han infor­
mado sobre estos hechos. El 30 de ene­
ro el ministro de Industria Básica, Joel 
D~menech, d~claró que ese sector creció 
15% más que en 1971, cumpliendo en 
cien por ciento las metas del plan secto­
rial, con lo que el valor de la producción 
alcanzó los 339.8 millones de pesos (un 
peso cubano es equivalente a 1.1 O dó­
lar). El Ministro señaló que "las unid~­
des de producción mostraron un cumpli­
miento satisfactorio. Así, tenemos que 
de 106 unidades, 64 sobrecumplieron su 
plan", y agregó: "El factor fundamental 
de estos logros ha sido sin lugar a dudas 
el esfuerzo real izado por todos nuestros 
trabajadores", calculándose que _la pro­
ductividad por trabajador se elevo en un 
6.3% factor sobre el cual acentúan los 
esfue'rzos por medio de una mayor cal ifi ­
cación iniciativa y participación. 

El mihistro Domenech indicó que el 
plan para 1973 prevé una producción 
por 405.6 millones de pesos, esto es, un 
incremento de 19%, alcanzable a base 
del aumento de las capacidades instala­
das explotación intensiva de las existen­
tes' y aumento de la calificación de los 
obreros. 
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"La rama química -dijo el Ministro­
crecerá el 30%. La empresa eléctrica 
producirá 12% más que en el año ante­
rior, y la parte mecánica aumentará 22 
por ciento ." 

En un reportaje desde La Habana, la 
agencia informativa Prensa Latina, señala 
que la industria ligera elaboró bienes por 
578.3 millones de pesos superando en 
8.5% el valor de la producción de 1971, 
con lo que incrementó su oferta de 
artículos de plástico, calzado, cosméti­
cos, artesanías, artes gráficas y confec­
ción . Esta última rama obtuvo resultados 
muy positivos al sobrecumplir en 8% la 
meta planeada, superando en 17% el 
volumen de 1971. La empresa consoli­
dada de confecciones textiles, produjo el 
23% del valor total de la industria ligera, 
y ocupó el 29% de los trabajadores. 
Cabe señalar que el 30% de las unidades 
de producción de la industria ligera se 
localiza en esta rama y que la producti­
vidad por trabajador superó en 11 % el 
nivel precedente. 

La industria alimenticia elaboró pro­
ductos por más de 1 000 millones de 
pesos, cifra que representa un incremen­
to del 10% sobre el año anterior; en este 
sector destaca la elaboración de leche 
pasteurizada y cruda que .alcanzó su más 
alta producción en la historia cubana, 
539 832 toneladas 111éti"icas . 

Estos índices reflejan, según los ob­
servadores, los logros de la poi ítica 
orientada a superar la baja producción 
que sC' presentó en algúnas ramas a 
finales de los años sesenta, poi ítica que 
permitió una buena recuperación en 
1970 e hizo de 1971 un año con índices 
de crecimiento alto, sobre todo en la 
industria básica. Varios son los elemen­
tos de esta orientación: 

a] Mejor utilización de la fuerza de 
trabajo por medio de la participación 
consciente y entusiasta de los trabajaqo­
res. 

b] Desarrollo consecuente de sus nor­
mas individuales y de las labores de 
organización del trabajo. 

e] Mayor aprovechamiento del fondo 
total de tiempo laboral vinculado al au­
mento en la producción anual por traba­
jador. 

d] Progresos en la tecnología. 
e] Mejor uti-lización de la capacidad 

instalada. 

La producción pesquera superó en 

11% el volumen anterior al capturar 
139 600 toneladas métricas, 13 500 to­
neladas más que en 1971, consolidando 
a Cuba como el país de mayor creci­
miento latinoamericano en esta rama. 

Comparando los incrementos del 
quinquenio 1966-1970, el índice de cre­
cimiento pesquero de Cuba fue del 
139.1 %,_ el seguido por Ecuador, 89.8%, 
El Salvador con 56.6%, y Perú COJl 42.6 
por ciento. 

El aumento en la captura permitió a 
Cuba exportar en 1972, 26.3 millones 
de pesos, consolidando este renglón 
como el cuarto en las exportaciones 
cubanas, detrás del azúcar, el níquel y el 
tabaco. · 

En otros sectores de la economía 
también· se manifiestan importantes 
avances; en la rama avícola la produc­
ción de huevo permitió elevar el consu: 
mo individual a 180 huevos al año, al 
tiempo que se distribuyeron más de 
23 000 toneladas de carne de ave . 

Estos resultados anteriores al alto rit­
mo de desarrollo económico de este 
país, mismo que le ha permitido termi­
nar con algunos racionamientos. Tal es 
el caso de kls cigarrillos, la gasolina, el 
calzado de plástico, etc.; por otra parte, 
aumentó la ración per copita de carne de 
res, cerdo, pescado, ave, huevos, hortali ­
zas, bebidas y licores, ·calzado de cuero. 
y ropa.1 

A partir de enero del año en curso, 
han comenzado a funcionar en todo el 
país los mecanismos de control econó­
mico, los cuales c'onstituyen un elemen­
to fundamental en· la planeación socialis­
ta, que permitirá evaluar el avance, resul­
tados y debilidades de los planes de 
desarrollo con el objeto de racionalizar 
las actividades ~ aplicar una poi ítica más 
eficaz para lograr mayores éxitos en la 
economía. 

CHILE 
,_ 

Chile ante las ·elecciones 

Las elecciones de marzo renovarán la 
Cámara de Diputados y la mitad de la 
de Senadores; el evento cobra trascen­
dental importancia para la nación, ya 
que los partidos contendientes, agrupa­
dos en dos bloques electorales, Unidad 

1 Véase David Barkin, "La redistribución 
del consumo en Cuba", en Comercio Exterior, 
julio de 1971, pp. 615·625. 
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Popular y Confederación Democrática, 
luchan por conquistar el mayor número 
de escaños con los cuales influir decisi­
vamente sobre el futuro inmediato del 
país. 

En Chile el Parlamento ha sido tradi­
cionalmente el foro donde los partidos 
poi íticos manifestaron los conflictos so­
cial~s y en él, hasta ahora, los presiden­
tes no han tenido mayoría: Alessandri 
contó sólo con el 23% -Y Freí con el 
28%, lo que po les impidió gobernar. El 
Parlamento criticó y condicionó la poi í­
tica del Presidente sin que llegara a 
convertirse en ·un obstáculo insalvable. 
Esta costumbre poi ítica fue respetable 
hasta hace poco tiempo, la oposición 
reconoció la victoria electoral del Dr. 
Salvador Allende y votó por la naciona­
lización del cobre; pero, en la medida 
que el Presidente aplicó su programa y 
afectó las bases del poder económico 
establecido, los partidos de oposición 
Demócrata Cristiano, Nacional, etc., ma­
yoritarios en el Parlamento, obstaculiza­
ron la gestión gubernamental enfrentan­
do el poder Legislativo al Ejecutivo. Al 
negarse a aprobar las iniciativas presiden­
ciales, al destituir a varios ministros del 
gabinete, etc., la oposición en el Parla­
mento congeló el proyecto de Ley sobre 
las tres áreas de propiedad,1 no dio 
trámite legislativo a la ley contra los 
delitos económicos, a las leyes sociales 
que crean el Ministerio de la Familia y 
la legislación de protección a la mujer 
redujo sistemáticamente los proyectos de 
presupuesto, especialmente los renglones 
de fomento de la producción y de bie­
nestar social e impidió que las leyes de 
ingresos afectase a los sectores poderosos 
económicamente, obligando al ejecutivo 
a ejercer presupuestos deficitarios. 

Es por ello que la renovación del 
Parlamento cobra tal importancia, ya 
que abre la posibilidad a los partidos de 
Unidad Popular de remóver ese obstácu­
lo y poder aplicar con mayor eficacia y 
libertad el programa aprobado p'or el 
pals en 1970. La oposición Centro De­
rechista, agrupada en la Confederación 
Democrática, CODE, busca conquistar 
en las elecciones dos tercios de los 
miembros del Parlamento para presentar 
una acusación contra el presidente Allen­
de, exigirle su renuncia, destituirlo y dar 
marcha atrás en las poi íticas real izadas 

1 Véase "Chile: proyecto de ley sobre las 
áreas de la econom(a y la participación de los 
trabajadores", en Comercio Exterior, México, 
diciembre de 1971, pp. 1078-1 082 . 
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en escasos dos años. De esta forma las 
elecciones parlamentarias cierran un pe­
ríodo de dos años en los que el Gobierno 
de UP utilizando todos los recursos jurí­
dicos a su alcance, impulsó, primero con 
el Parlamento y después sin él, las refor­
mas estructurales que pusieron al país en 
la etapa de transición del capitalismo al 
socialismo. 

Al igual que internamente, en el as­
pecto externo el país se ha enfrentado a 
fuertes contendientes. Así, el cobre, 
principal fuente de divisas, que en 1972 
produjo 22 000 toneladas más que en 
1971, se vio afectada por los precios 
más bajos de los últimos 8 años, con lo 
que sus ingresos se redujeron en 240 
millones de dólares. 

Por otra parte, la economía ha mos­
trado rasgos satisfáctorios. La industria 
ha mantenido un ritmo de crecimiento 
de 9% con la más baja tasa de desocupa­
ción, 3.5% en diciembre de 1972; la tasa 
de inversión fue del 14% del PIB, cifra 
superior a la del anterior gobierno; en 
dos años la construcción de viviendas 
superó en 200% la superficie construida 
con ese fin durante el decenio 
1960-1970. Sin embargo, debe agregarse 
que, · por otra parte, los paros que en 
octubre pasado realizaron los comercian­
tes y transportistas costaron al país 200 
millones de dólares. Ante esta situación, 
la población creó las Juntas de Abasteci­
mientos y Precios (J AP) que denuncia­
ron a los especuladores y constituyeron 
un origir¡al canal de distribución; el Dr. 
Allende llamó a tres militares a formar 
parte de su gabinete y a otro le encargó 
la Comisión Nacipnal de Distribución y 
Comercialización, responsable de concen­
trar y distribuir los 30 productos de 
consumo básico; objetivamente los mili­
tares han respaldado al presidente Allen­
de y han ensanchado la base poi ítica de 
su gobierno. 

En el aspecto crediticio, ante el cierre 
de los canales tradicionales de crédito 
externo, los países socialistas han conce­
dido créditos por 450 millones de dóla­
res y otros pa (ses han abierto 1 íneas de 
crédito, como México, con 38 millones 
de dólares, Suecia, etc ... Los 11 países 
acreedores constituidos en el Club de 
París, han aceptado que Chile suspenda 
los pagos hasta mayo próximo, fecha en 
que se renegociará la consolidación de la 
deuda; con la República Federal de Ale­
mania se ha llegado ya a un acuerdo de 
ese carácter. 

En días pasados, el Presidente de la 
República ha criticado con energía diver­
sas manifestaciones de ineficacia atribuí­
bies al burocratismo administrativo, sec­
tarismo poi ítico, reformismo y economi­
cismo. "Debe comprenderse -dijo el 
Presidente a los obreros- que Chile vive 
actualmente una etapa de transición, con 
todas las desventajas del capitalismo y 
ninguna de las ventajas del socialismo ... 
Que en el gobierno de los trabajadores 
éstos deben reclamar por una mayor 
participación obrera, acción que debe 
tornar irreversible el actual proceso, ya 
que situaciones como la actual se sortea­
rá únicamente con una profunda con­
ciencia obrera y con la realización de 
sacrificios." Indicó que no renunciará 
por presiones de la derecha y que la 
actitud de ésta pone al país "al borde de 
una guerra civil". 

Los partidos de oposición concentran 
su propaganda en la idea de que las 
elecciones son un plebiscito sobre la 
poi ítica del Presidente, la cual, desde su 
punto de vista, lleva al país a la· crisis. 
Los cotidianos El Mercurio y La Prensa, 
han publicado que las elecciones tienen 
ese carácter, de tal forma que si la 
oposición obtiene mayoría, el gobierno 
debe enmendar su orientación. Tribuna, 
publicó el 29 de enero bajo el título 
"Sedición" que "No existe disparidad 
alguna de criterios entre los integrantes 
de la CODE respecto de la forma en que 
habrá de proceder una vez efectuado el 
plebiscito" y agrega que "Nadie puede 
ser tildado de sedicioso por mantener el 
principio de que toda autoridad, por 
altamente colocada que se encuentre, 
tiene la obligación, irrecusable, de incli­
narse frente al pronunciamiento del pue­
blo aunque no ocurran en favor de la 
CODE los dos tercios". 

En el seno de esta alianza electoral 
existen perfectamente definidos tres sec­
tores unidos en torno al objetivo de 
obtener mayoría y mantener en sus ma­
nos el Poder Legislativo; sin embargo, 
carecen de programa común y su con­
cepción de las perspectivas es distinta y 
aun conflictiva. Tácticamente los grupos 
integrantes reconocen en las elecciones 
la orientación del ex presidente Eduardo 
Freí, autor de la línea del plebiscito y 
de la consigna de "reconstrucción nacio­
nal", de la que ha dicho la UP por 
medio del Dr. Allende que "aquellos que 
hablan de reconstruir quieren en realidad 
que sean devueltos los monopolios, lati­
fundios y bancos ... volver al pasado". 
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El Partido Nacional, fusión de los 
antiguos partidos Conservador y Liberal, 
matiza la consigna principal al afirmar 
que sólo se puede "reconstruir" el país 
si se es "duro y fuerte" . Este agrupa­
miento acusa a la DC de debilidad y 
algunos de sus candidatos han llamado 
públicamente a derrocar al gobierno por 
medio del golpe de Estado. El mismo 
Partido Nacional prepara nuevos paros 
patronales para después de las elec­
ciones. 

En el Partido Demócrata Cristiano 
existe una tendencia identificada con 
Rodomiro Tómic que manifiesta disposi­
ción a no sólo conversar con la UP sino 
incluso a llegar a compartir el gobierno a 

. condición de que ello mediatice y neu­
tralice los cambios estructurales. El sec­
tor que encabeza Eduardo Frei es parti­
dario de un cambio de gobierno antes de 
las elecciones de 1976, pero por un 
conducto legal, como podría ser la acu­
sación constitucional con dos tercios del 
Parlamento, el plebiscito, etc., conser­
vando un cierto juego legal que legitimi­
ce un nuevo gobierno y garantice su 
reelección presidencial. 

Los observadores coinciden en señalar 
que la CODE no logrará los dos tercios 
de la votación, lo que incidirá en la 
unidad del mismo, ya que mientras el 
Partido Nacional y Patria y Libertad 
pueden buscar el golpe, el Demócrata 
Cristiano de Freí acariciará la posibili­
dad electoral de 1976 y probablemente 
se escinda en lo interno y rompa su 
alianza con el Partido Nacional. 

La Unidad Popular dio a conocer 
ante 1 00 000 personas su plataform'a 
electoral que concreta y jerarquiza los 
aspectos de su programa para el período 
inmediato. 

La plataforma electoral recoge las in ­
quietudes populares más urgentes, traza 
las directrices para todo el período, des­
taca con fuerza el carácter agudo del 
momento, subrayando el papel de los 
trabajadores manuales e intelectuales en 
el proceso, oriéntase •al fortalecimiento 
de los Comandos Comunales en el cam­
po y la ciudad, que deben "defender el 
proceso popular contra las fuertes em­
bestidas de la derecha y funcionar como 
órganos directos de la democracia obre­
ra", y da bases firme.s a la unidad de los 
partidos de izquierda. 

' 
Al intervenir en el acto, el presidente 

Allende señaló que "los votos no hacen 
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mandato", lo que no significa que su 
gobierno no dé "importanci.a trascenden­
te al resultado de las elecciones ... El 
gobierno tiene a la Central Unica de 
Trabajadores, a los consejos campesinos 
y a las organizaciones del poder popular. 
La fuerza del gobierno radica en esas 
organizac iones y no en los votos". 

"Chile - dijo Allende- necesita cam­
biar la estructura del Estado burgués a 
fin de que todo el poder sea de los 
.traba jadores. Esto significa construir un 
nuevo orden institucional, definiéndolo 
como un Estado democrático, antiimpe­
rial ista y revolucionario." 

La prensa internacional calcula que 
UP conseguirá un 40% de la votación, 
con lo que frustrará la posibilidad de la 
acusación constitucional contra el Presi­
dente, pero no evitará que la oposición 
se lance por otras vías a impedir la 
ap licac ión del programa de Unidad Po­
pular por lo que se prevé una agudiza­
ción del conflicto social. 

URUGUAY 

De la crisis económica a 
la crisis poi ítica 

La , profunda cm1s general que vive el 
país ha entrado en un período de agudas 
tensiones poi íticas que reflejan la urgen­
te necesidad de cambios en la sociedad 
uruguaya. Algunos indicadores muestran 
el grado de estancamiento en que se 
enc;:uentra la economía. Según datos ofi­
ciales, en 1972 el índice general de 
precios al consumo subió a 94.7%, colo­
cándose como el segundo más alto en 
los últimos 1 O años, únicamente supera­
do por el 1 35.9% de 1967 . La emisión 
fiduciaria superó en 45% a la del año 
anterior, al pasar de 94.6 millones de 
pesos a 138.4 millones. El programa de 
"minidevaluaciones" llevó el peso uru­
guayo de 370 pesos por dólar, en el 
cambio comercial, a 815 pesos (después 
de 13 "minidevaluaciones") entre el 1 
de marzo de 1972 y el 21 de febrero de 
1973, lo que · representa ona diferencia 
de 122.4% con claras tendencias a redu­
cir los plazos entre una y otra m inideva­
luación, así como a ampliar las diferen­
cias entre las cotizaciones del mercado 
comercial en el financiero. Esas medidas 
afectaron directamente los salarios reales 
de los trabajadores, que han visto dismi­
nuir su capacidad de compra, y a los 

sectores industriales que se ven amenaza­
dos por la quiebra debido a la especula­
ción monetaria, la falta de crédito y las 
barreras a la importación. Economistas 
uruguayos calculan que la producción 
industrial disminuyó en 1.5% con rela­
ción a 1971 y en 4.5% a 1970. 

Las exportaciones (196.8 millones de 
dólares) disminuyeron por tercer año 
consecutivo (205.7 millones en 1971 y 
232.7 millones en .1970). De los 10 
renglones de exportación, sólo la carne y 
sus derivados, cueros y cerdas, vieron 
aumentar su valor debido fundamental­
mente a los altos precios del mercado 
mundial, la drástica reducción del consu­
mo interno por la veda y los elevados 
precios; los otros renglones de exporta­
ción disminuyeron en 8.8 millones de 
dólares en relación a 1971 . 

El superávit de 10.2 millones de dóla­
res de la balanza comercial, tiene origen 
en la firme reducción de importaciones 
productivas: vehículos y repuestos 14.8 
millones de dólares; máquinas en general 
8.7; electricidad, 5.3; materias primas, 
4.6, etc. De 22 renglones de importación 
sólo aumentaron los rubros de kits para 
automotores, semillas, talabartería,· dro­
gas, productos químicos y varios. Las 
menores importaciones no se deben a 
que la producción nacional las sustituye­
se, sino en muy importante parte a que 
la industria trabaja por debajo de su 
capacidad instalada (40% en 1971), lo 
que incrementa los costos, la desocupa­
ción y acentúa la recesión. 

Asimismo economistas oficiales se 
quejan del abandono del programa esta­
bilizador anunciado durante la toma de 
posesión del · presidente Juan María Bor­
daberry, fenómeno que desde el ángulo 
de la izquierda representa la quiebra de 
la política económica de la "rosca oligar­
quía-imperialismo". 

En esta ·· situación de estancamiento 
económico y violenta reducción del nivel 
de vida de la población, las tensiones 
sociales se han manifestado con fuerza, 
por lo que, a falta de respuestas reales, 
el G0bierno uruguayo ha hecho uso en 
escala creciente, de los instrumentos re­
presivos declarando el estado de guerra 
interno, introduciendo en la vida políti­
ca a las fuerzas armadas encargadas de 
combatir al movimiento guerrillero tupa­
maro y a las organitaciones obreras y 
estudiantiles, lo que trajo como conse­
cuenci'a el aumento de la importante 
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poi ítica de los militares debido al incre­
mento de las asignaciones presupuesta­
rias, la modernización del equipo, el 
asesoramiento norteamericano, la prepa­
ración técnico-administrativa de los man­
dos y la adopción de una ideología 
desarrollista . 

En el seno de las fuerzas armadas se 
perfilaron diversas tendencias que asimi­
laron al desarroll ismo antiguerri Itero y 
llegaron a la comprensión de que el solo 
uso de las armas no garantiza la paz 
social, y que un Estado fuerte ha de 
impulsar reformas que estirpen las raíces 
de la inquietud. 

Las contundentes denuncias de la iz­
quierda sobre las fraudulentas quiebras 
en los bancos con la complicidad de 
funcionarios gubernamentales presenta­
das en el Parlamento por el Frente Am­
plio; las pruebas documentales dadas a la 
publicidad por los tupamaros, y la orga­
nización del movimiento laboral llevaron 
a grupos de las fuerzas armadas a tomar 
conciencia de la crisis. El conflicto entre 
los poderes constitucionales y las fuerzas 
armadas se manifestó cuando los milita­
res se negaron á cumplir las órdenes 
judiciales de respetar la vida de los pri­
sioneros y aun de liberarlos; posterior­
mente, actuando como poder autónomo, 
detuvieron a relevantes dirigentes del 
partido gobernante acusados de actos 
ilícitos contra la economía, lo que originó 
tensiones entre el Presidente, su par­
tido y las fuerzas armadas. La Junta de 
Comandantes demandó, sin conseguirlo, 
el desafuero del senador W. Ferreira 
Aldunate, 1 íder del Partido Blanco, pro­
motor de una denuncia contra el ex pre­
sidente Pacheco Areco, dos ministros del 
anterior gobierno y el ex jefe de la Mari­
na por "traición a la patria". 

El 24 de enero, la Junta de Coman­
dantes censuró al presidente J. M. Borda­
berry por no haber puesto en práctica 
"las recomendaciones que se le hicieron 
sobre las denuncias de corrupción en La 
Junta Departamental de Montevideo". 
Los miembros oficialistas de dicha Junta 
habían sido acusados repetidamente por 
la izquierda de fraude al presupuesto, 
designación ilegal de funcionarios, gastos 
inútiles, etc. El · periódico del Partido 
Blanco, El Pa/s, publicó los cargos y el 
Presidente los protegió. En respuesta a la 
Junta de Comandantés, el senador del 
Partido Colorado, Amílcar Vasconcellos, 
señaló que las fuerzas armadas prepara­
ban un golpe de Estado; el día 2 de 
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febrero el presidente Bordaberry desmin­
tió la acusación, ratificando su confianza 
en el instituto armado, destituyó al Mi­
nistro de Defensa, nombró en ese cargo 
al general Antonio Francese y entregó al 
Fiscal de la Corte los antecedentes del 
caso reclamado; ese día la Junta de 
Montevideo reclamó la renuncia de su 
Presidente miembro del Partido Colora­
do, llevando el caso al Parlamento y a la 
justicia ordinaria. 

El día 7, el ejército, la aviación y la 
policía de Montevideo ocuparon las prin­
cipales estaciones de radio, desde las 
cuales comunicaron que "en la actual 
situación las fuerzas armadas han tenido 
que adoptar la decisión de impedir futu­
ras acusaciones o dolosas apreciaciones, 
cualquiera que sea la investidura de la 
autoridad que en ellas tome parte acti­
va". El Presidente respondió movilizando 
a la marina con lo que la crisis tomó su 
verdadera dimensión; el día 9 los suble­
vados exigieron la renuncia del Ministro 
de Defensa y de todo el gabinete; esa 
noche, en un multitudinario mitin con­
vocado por los partidos del Frente Am­
plio de Izquierda, su presidente, L1ber 
Seregni, demandó la renuncia de Borda­
berry y la convocatoria a una amplia 
consulta popular. La poderosa Conven­
ción Nacional de Trabajadores declaró 
que si los militares daban el golpe sus 
afiliados ocuparían las empresas parali­
zando el país. W. Ferreira Aldunate, jefe 
del Partido Blanc<$', declaró que el Presi­
dente debía renunciar y convocarse a 
nuevas elecciones. Bordaberry, sin apo­
yo, quedó aislado; su permanencia en el 
poder dependía de la decisión de los 
generales que encontraron en la Conven­
ción Nacional de Trabajadores un obs­
táculo para sus proyectos. 

El día 1 O las fuerzas armadas condi­
cionaron la solución de la crisis poi ítica 
a la aceptación por el Presidente de un 
programa de gobierno que establece la 
creación del Consejo de Seguridad Na­
cional (COSENA) integrado por los jefes 
de las tres armas, los ministros del Inte­
rior, Defensa, Economía y Finanzas y el 
Director de Planeamiento. El Secretario 
permanente del COSENA es el jefe del 
Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas 
Armadas. 

En lo económico, el programa esta­
blece la redistribución de la tierra, ma­
yor control público de los medios de 
producción, participación obrera en la 
dirección de las empresas, redistribución 

del ingreso nacional, medidas contra los 
monopolios, fomento de las exportacio­
nes y eliminación de la deuda externa. 
En cuanto a la redistribución de. la tierra 
proponen que se realice "buscando la 
máxima producción por ~éctareas me­
diante regímenes justos y técnicos y una 
tendencia más racional, de manera de 
asegurar el acceso a la propiedad a quien 
la trabaje". 

Sobre la redistribución del ingreso 
nacional se persigue, "conscientes de que 
la redistribución del ingreso es de las 
cuestiones que más estrechamente se en­
cuentran asociadas a la distribución del 
poder, asegurar paralelamente al aumen­
to del ingreso nacional que se obtenga 
en cada período, un aumento en la 
participación de los grupos menos favo­
recidos tanto en términos absolutos co­
mo relativos". 

Sobre la corrupción el programa se 
propone "atacar con la mayor decisión y 
energía los 'ilícitos' de carácter econó­
mico y la corrupción donde se encuen­
tren, procurando que la moral privada y 
pública nuevamente constituyan un ele­
mento principal en la personalidad del 
hombre uruguayo, creando, a los efec­
tos, tribunales especiales para tratar en 
la materia y dando participación decisiva 
a los comandos militares del esclareci­
miento de los hechos dada su grave 
incidencia en los problemas de seguridad 
interna". 

Otros aspectos de la plataforma de 19 
puntos se refieren a la reorganización del 
servicio diplomático donde deben colo­
carse "a los hombres más capaces" y de 
"moral acrisolada" y a la designación de 
nuevos directores de las empresas estata­
les rompiendo la costumbre de nombrar­
los conforme a criterios poi íticos. Al 
definir su posición ideológica, el docu­
mento establece que busca la defensa del 
sistema liberal democrático y que "evita­
rá la infiltración y captación de adeptos 
a las doctrinas y filosofías marxistas-leni­
nistas, incompatibles con nuestro tradi­
cional éstilo de vida". Posteriormente se 
agrega, en otro comunicado, el interés 
por defender la soberanía nacional, evi­
tar que las decisiones nacionales fuesen 
dictadas desde fuera, limitando la inde­
pendencia uruguaya. Las reacciones de la 
oposición ante la plataforma fueron 
coincidentes en el sentido de que sus 
medidas marcan una salida inmediata a 
la crisis uruguaya. El Popular editorial izó 
que "los comunistas, integrantes de la 
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gran corriente del Frente Amplio, esta­
mos de acuerdo en lo esencial con las 
medidas expuestas por las fuerzas arma­
das como salida inmediata para la situa­
ción que vive la República ... porque 
plantea la preservación de la soberanía 
no sólo en cuanto a la defensa territorial 
de la República, sino también, y muy 
especialmente, la de su más absoluta 
libertad de decisión, tanto referido a los 
asuntos internos como a los problemas 
de las relaciones internacionales" , así 
como "porque expresa la necesidad de 
atacar con la mayor decisión y energía 
los ilícitos de carácter económico y la 
corrupción donde se encuentra" y, ade­
más, "plantea la redistribución de la 
tierra de manera de asegurar el acceso a 
la propiedad a quien la trabaja". El 
mencionado diario critica la cláusula so­
bre persecusión ideológica considerándo­
la como "un evidente error que se con­
tradice con el resto del documento". 

A partir de ese momento, la crisis se 
encausó por las negociaciones directas 
entre el Presidente y los jefes militares 
que le impusieron "el previsor acuerdo 
total" en el que acepta la plataforma de 
19 puntos, la destitución del general 
Francese del Ministerio de Defensa, 
puesto que pasó a ocupar su anterior 
Ministro del Interior, designando para este 
cargo al coronel Nelson Bolentini, autor 
de la vigente ley de Seguridad del Esta­
do; el establecimiento del Consejo. Na­
cional de Seguridad, cambios de algunos 
representantes diplomáticos y designa­
ción de nuevos directores de empresas 
estatales atendiendo a su capacidad y no 
a su filiación política. 

Con el encruento golpe el verdadero 
poder pasa al COSENA que tiene " la 
misión de brindar seguridad al desarrollo 
nacional en el marco del sistema demo­
crático republicano"; concibiendo la se­
guridad como "el estado según el cua l el 
patrimonio nacional en toda su forma y 
el proceso de desarrollo hacia los objeti­
vos nacionales se encuentran a cubierto 
de interferencias o agresiones". El Con­
sejo funcionará como el centro rector en 
las decisiones económicas y poi íticas del 
Estado, sin limitaciones de carácter jurí­
dico, para lo cual se ha prorrogado la 
suspensión de las garantías individuales. 

En la nueva situación, el Presidente 
ha suscrito dos nuevas medidas económi­
cas: la decimotercera minidevaluación y 
la prohibición de venta de carne en el 
interior del país hasta el 14 de agosto; el 
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15 de ese mes la veda abarcará a todo 
Uruguay por 4 meses más. 

Los trabajadores ya han respondido 
con un nuevo paro general en el que han 
demostrado solución a sus demandas 
económicas y el inmediato restablecí ~ 
miento de las garantías individuales. En 
suma, la situación sigue inestable. El 
gobierno civil manifiesta una gran debili­
dad por carecer del respaldo de las ma­
sas; las fuerzas armadas, verdadero poder 
tras el poder, han sufrido una división 
que limitará su capacidad de acción; los 

, trabajadores mantienen su movilización, 
seguros de que r;¡inguna solución a la 
crisis se puede dar al margen de ellos, ya 
que, el cumplimiento de los 19 puntos 
del acuerdo, por su carácter antioligar­
quico reclamaría de su Cndispensable par: 
ticipación, salvo que lo único que bus­
quen los militares sea una superficial 
modernización que no remontaría la yri­
sis estructural. 

VENEZUELA 

Nueva poi ítica arancelaria: 
modernización aduanera y 

mantenimiento de la protección 

En los primeros días de enero de 1973 
se dieron a conocer en Venezuela los 
textos de varios decretos que conforman 
una nueva poi ítica arancelaria, cuyos ob­
jetivos básicos son modernizar el sistema 
arancelario y aduanero .del país, al tiem­
po que mantener el grado de protección 
a las actividades productivas locales sus­
•itutivas de importaciones. 

Con la denuncia del Tratado Comer­
cial Bilateral entre Venezuela y Estados 
Unidos, realizada el 1 de enero de 197.2, 
que provocó la abrogación del menciona­
do instrumento seis meses después, Ve­
nezuela se vio en la necesidad de adop­
tar un arancel de importación completa­
mente nuevo, ·dado que el vigente estaba 
conformado de acuerdo con lo estatuido 
en el Tratado Bilateral. En esta circuns­
tancia, el Gobierno , venezolano decidió 
aprovechar la oportunidad para instru­
mentar una reforma arancelaria de gran 
alcance, cuyos principales objetivos fue­
ron: 

a] Modernizar la estructura arancela­
ria del país, pasando de un arancel en la 
nomenclatura CUCI a otro basado en la 
Nomenclatura Arancelaria de Bruselas; 
cambiando la base de imposición del 

peso de los artículos importados al valor 
de los mismos, y, en consecuencia, susti­
tuyendo los anteriores derechos específi­
cos por gravámenes ad valorem (aunque 
en algunos casos se conservaron derechos 
específicos o se establecieron gravámenes 
mixtos), y reduciendo al mínimo los 
artículos cuya importación está sujeta al 
régimen de licencia por parte del M inis­
terio de Fomento. 

b] Mantener un grado adecuado de 
protección a las actividades productivas 
locales sustitutivas de importaciones, 
acudiendo a gravámenes ad va!orem que 
en algunos casos llegan hasta 350% y 
que, en general, son bastante elevados, 
en términos internacionales; estabfeci'en­
do impuestos mixtos en los casos en que 
el simple gravamen ad valorem no garan­
tizaba el grado de protección requerido, 
y manteniendo, para un número limita­
do de artículos, el requisito de licencia. 

e] Contemplar el objetivo de largo 
plazo de racionalizar la estructura de la 
protección, mediante la posibilidad de ir 
abatiendo progresivamente los niveles de 
protección ahora acordados, con vistas a 
preparar las actividades pro~uctivas loca­
les para la wmpetencia en los mercados 
del exterior. 

Con base en estos. objetivos, el 27 de 
diciembre de 1972 se promulgó el decre­
to 1 168 que establece, el nuevo arancel 
de Aduanas de Venezuela. Este arancel 
entró en vigor el 1 del mes actual para 
aquellos artículos cuya importación no 
estaba sometida a licencia en el arancel 
que se deroga, y comenzará a regir el 1 
de abril de 1973 para aquellos artículos 
para los que actualmente se requiere 
licencia. De acuerdo con los objetivos 
señalados, el arancel establece fundamen­
talmente gravámenes ad va!orem, dejan­
do un corto número de items sujetos a 
cuota específica (gasolinas, · películas y 
chatarra) y un número bastante mayor al 
gravamen mixto (principalmente, bebidas 
alcohólicas, tabaco y manufacturas de 
tabaco, algunos productos petroquími­
cos, prácticamente todas las materias 
textiles y sus manufacturas, algunos pro­
ductos de vidrió y algunos tipos de 
productos de cerrajería); limita a sólo 35 
(contra casi_ 600 en el anterior arancel) 
los items sujetos al régimen de licencia, 
y reserva al gobierno nacional la impor­
tación de ciertos artículos, principalmep­
te alimentos básicos. 

Los niveles arance¡arios establecidos 

sección latinoamericana 

parecen haberse derivado, en su mayor 
parte, de la traducción a términos de 
equivalente ad valorem de los anteriores 
impuestos específicos, cuidando, en todo 
caso, de ofrecer un grado suficiente de 
protección a la producción local y, al 
mismo tiempo, evitar que los aranceles 
aplicados a los insumas y equipos impor­
tados afecten las estructuras de costos 
de las actividades productivas locales. En 
general, se establecen impuestos ad va!o­
rem muy elevados o francamente prohi­
bitivos para los artículos competitivos 
con la producción local y se grava a 
niveles bajos la importación de materias 
primas; bienes intermedios y equipo de 
capital, no competitivos con la produc­
ción local. 

Otros decretos complementarios, ex­
pedidos en la ·misma fecha, crean la 
Comisión Especial de Consultas Arance­
larias, que funcionará por seis meses 
para resolver los planteamientos y suge­
rencias que se hagan acerca de la revi­
sión de los gravámenes establecidos; defi­
nen la documentación aduanera de im­
portación, por parte del consignatario y 
del porteador, determinan la forma de 
fijar el "valor normal de , las mercancías" 
que se considera igual a su precio nor­
mal y que constituye la base imponible, 
y que fijan una prohibición de aumentar 
los precios de los artículos de produc­
ción nacional, producidos con materia 
prima nacional, con pretexto de la refor­
ma arancelaria, aceptandD aumentos sólo, 
en el casó .de artículos importados, o 
producidos con materias primas y partes 
importadas, que sean afectados por el 
arancel que se establece. 

Las primera,s reacciones del sector pri­
vado venezolano reflejaron una buena 
medida de desconcierto. Por una parte,_ 
los voceros de algunos sectores industria­
les señalaron que el grado de protección 
concedido no es sufi.ciente o que se 
produce un encarecimiento de las mate­
rias primas importadas; por otra, los 
importadores enyontraron en general ele­
vados y en algunos casos irrazonables los 
aranceles fijados. Empero, para mediados 
de enero, nadie ha tenido en realidad 
tiempo de evaluar a fondo la incidencia 
del nuevo instrumento. 

El gobierno aceptó, por su parte, la 
necesidad de introducir, sobre la marcha, 
los ajustes que resulten justificados a 
juicio de la Comisión Especial, y señaló 
que se abría un largo período de ensayo 
de las nuevas poi íticas. 


